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EDITORIAL

“Es la democracia misma la que se ve petardeada cada vez que la ley se hace, en lugar de en el Congreso y con la participación de todas las fuerzas políticas proporcionadamente representadas, en las ‘mesas 
dediálogo’”. Editorial de El Comercio Moneda al aire / 9 de setiembre del 2012

HUMOR PROFANO

LA CRISIS POLÍTICA POR LAS DECISIONES CONGRESALES LA VISITA DEL LÍDER DE LA OPOSICIÓN VENEZOLANA 

EL TÁBANO

Parche ambiental

Indignados en el malecón

El Minam no da reglas claras sobre los estándares de calidad ambiental del aire.

E n el último mes, el Ministerio del Am-
biente (Minam) ha emitido dos nor-
mas que han flexibilizado los están-
dares de calidad ambiental del aire. 
Hasta la promulgación de las mismas, 

se aplicaba un decreto supremo del 2008, que 
dispuso que el estándar de calidad ambiental 
del aire para dióxido de azufre tuviera un valor 
diario máximo de 80 ug/m3, tope que bajaría a 
20 ug/m3 a partir del 1 de enero del 2014. Pero 
el Minam se encontró con que empresas como 
Southern y Doe Run tenían argumentos para 
sostener que el estándar que se aplicaría a partir 
del próximo año era inalcanzable, y que sus ope-
raciones en Ilo y La Oroya, respectivamente, ten-
drían que paralizarse debido a la imposibilidad 
de cumplir con el nuevo parámetro ambiental.

Frente a ello, el Minam debía optar por una de 
dos salidas. La primera, si podía demostrar téc-
nicamente que el estándar es viable, reafirmarse 
en la norma aprobada y aplicarla. La segunda, si 
consideraba que la administración pasada erró 
y que el estándar resulta impracticable, enmen-
dar la decisión del 2008 y cambiar el menciona-

do estándar.
¿Qué escogió el Minam? Pues ni lo uno, ni lo 

otro. El Minam optó por la solución “salomóni-
ca” de postergar la entrada en vigencia del es-
tándar de calidad del aire únicamente para las 
tres cuencas atmosféricas de mayor contamina-
ción, precisamente las de Ilo, La Oroya y Arequi-
pa. Para estas cuencas se dispone 
la implementación de un “plan de 
acción para el mejoramiento de 
la calidad del aire”, que establez-
ca metas, plazos y mecanismos de 
reducción de la contaminación de 
acuerdo a la “viabilidad y disponi-
bilidad tecnológica”. En cristiano esto significa: 
“Todo queda como estaba y ya veremos discre-
cionalmente sobre la marcha”.

Con esta respuesta, el Minam no soluciona la 
controversia sobre la viabilidad tecnológica pa-
ra la reducción de la contaminación ambiental; 
simplemente pone un parche temporal sin resol-
ver el problema de fondo. Olvida que si el están-
dar estuvo bien puesto, es su obligación aplicarlo 
para defender la salud de la población y el medio 

ambiente; y, si estuvo mal puesto, es su deber de-
rogarlo y dejar a las empresas invertir libremente 
bajo reglas claras.

En el camino, además, el Estado ha envia-
do pésimas señales. El Minam había estableci-
do un estándar con seis años de anticipación, 
y seis meses antes de que entre en vigencia de-

cide postergarlo. Si ese están-
dar es viable, el actual gobierno 
está enviando la señal de que las 
empresas no tienen que cumplir 
la ley si no lo desean, pues por 
más que hayan tenido tiempo 
para ajustarse, la norma no se les 

aplicará finalmente si reclaman lo suficiente. 
En ese supuesto, la válvula de escape utilizada 
por el Minam haría recordar la titubeante res-
puesta que ha tenido el gobierno en el tema de 
la minería ilegal. Un día anunciaba con bom-
bos y platillos la guerra frontal contra la mine-
ría ilegal y al día siguiente reculaba otorgando 
treguas temporales. ¿Acaso lo que en esta his-
toria se llama “planes de acción” es el equiva-
lente a las “mesas de concertación” para el ca-

so de la minería informal?
Ahora, si, en cambio, el estándar resulta-

ba ser inviable, el gobierno ha enviado la señal 
de que no tiene la seriedad de enmendar los 
errores de sus antecesores y que en este país 
la inversión puede ser tratada arbitrariamen-
te. Y no faltan razones para pensar que podría 
haber sido así. Según un reciente informe de 
la revista “Semana Económica”, el Perú tiene 
el estándar de calidad ambiental más exigente 
del mundo, mucho más estricto que  los lími-
tes de lugares más desarrollados como Japón 
(105 ug/m3), Reino Unido (125 ug/m3) y la 
Unión Europea (125 ug/m3). Esto ofrecería 
fuertes indicios de un posible exceso por parte 
de la regla adoptada originalmente por la an-
terior gestión.

En todo caso, parece que el gobierno ha de-
cidido que su política ambiental peruana sea 
una suma de parches que tapan momentánea-
mente las heridas pero que no las curan. Y es 
que, con este tipo de “soluciones”, no queda 
claro quién tiene la razón y qué derechos e in-
tereses realmente defiende el gobierno.

E stoy fervientemente convencido de 
que no podemos dejar que la protes-
ta del lunes contra la repartija en el 
Congreso oscurezca otros empeñosos 
intentos ciudadanos por lograr que 

los congresistas comiencen a tomar decisiones 
serias (o al menos, tan serias como les sean po-
sibles).

Me refiero, por supuesto, a que no podemos 
olvidar la protesta protagonizada el viernes pa-
sado por unas 15 personas (al menos, eso es lo 
que pude contar del video): una suerte de ante-
sala y convocatoria a la protesta del lunes. 

Los tres aspectos más llamativos del evento:
La locación elegida. El Parque del Amor 

(aunque, si nos queremos poner más técnicos: 
Miraflores, la estrecha pista por donde se forma 
mucho tráfico, al lado del Parque del Amor). 

La música de protesta. Un desafinado him-
no nacional, acompañado de una coreografía 
en la que se presentaba a una mujer siendo jala-

P ese a todas las advertencias, 
debido a la soberbia de los 
congresistas, la falta de re-
flejo del Ejecutivo y la des-
calificación de algunos per-

sonajes pésimamente elegidos para el 
Tribunal Constitucional y la Defensoría 
del Pueblo, la crisis política ha estallado con es-
truendo. Frente a eso es urgente que el régimen 
reaccione creativa y democráticamente.

La repartija no solo consiste en la compo-
nenda para designar a un puñado de funcio-
narios sobre la base del blindaje partidario; es 
también la práctica sistémica de un Parlamen-
to aquejado de disloque funcional, en el cual la 
mayoría de los congresistas usa a los electores 
solo para llegar al cargo y luego obtener benefi-
cios personales y grupales. La protesta ciuda-
dana es contra la corrupción, los escándalos y 
la mala calidad de leyes que, al no correspon-
der al auténtico interés ciudadano, se convier-
ten en un denso contratexto subversivo. 

El hartazgo igualmente se manifiesta contra 
un gobierno que se equivoca cuando supone 
que al país solo le basta con que se administre 
inercialmente el modelo económico heredado. 
La ausencia de un liderazgo presidencial claro, 
la intrusión de la señora Heredia, el poder cuasi 
omnímodo del ministro Castilla, el intento de 
realizar reformas claves (en las Fuerzas Arma-
das, la Policía, la salud, la educación y la admi-
nistración pública) por la vía de las facultades 
delegadas sin elemental debate democrático y 
las confusiones ideológicas del mandatario son 
combustible de la protesta.

La falta de ética, la procacidad de algunos lí-
deres de oposición, la terrible inconsistencia de 
los partidos políticos (mayoritariamente ape-
nas clubes electorales), la ausencia de alterna-

tivas ideológicas y programáticas, y el 
aprovechamiento del extremismo en 
situaciones de crisis contribuyen a que 
el sistema político se esté convirtiendo 
en una fogata que ya chamusca el viejo 
republicanismo.

En este contexto es imprescindible 
una reacción autocrítica y prudente del oficia-
lismo, a no ser que todo esté planeado para que 
las contradicciones se agudicen y ‘justifiquen’ 
la peligrosa disolución del Congreso como an-
tesala al caos de una Asamblea Constituyente y 
un régimen autoritario.

La alternativa es clara: presidente Humala, 
recomponga de inmediato su Gabinete, recu-
pere su liderazgo, reafirme expresamente su 
adhesión a una hoja de ruta de estabilidad eco-
nómica y social sin sorpresas ideológicas, bus-
que mejores asesores, despliegue operadores 
políticos confiables y pida que el control del or-
den no se convierta en represión abusiva. Seño-
res ministros, den un paso al costado de inme-
diato y faciliten la gobernabilidad porque con 
personalidades inaparentes como Jiménez, 
Cateriano, Pedraza y Jara, entre otros, ningún 
cambio será posible. Señores congresistas, de-
jen de observar la crisis por televisión y aprue-
ben con carácter de emergencia la renovación 
parlamentaria por tercios.

En el Perú no tenemos una ‘primavera’ po-
lítica como la de los árabes y tampoco a un pu-
ñado de ‘indignados’ como los europeos. Aquí 
empieza a estallar la ira popular que todavía se 
cura las cicatrices del terrorismo y donde ace-
chan los extremismos, tal como se ha compro-
bado en las marchas de esta semana. Por eso 
que no se pierda más tiempo y que estas Fiestas 
Patrias sean la oportunidad de enmendar rum-
bos y no de incentivar la confrontación.

L a reciente visita del líder de la 
oposición venezolana, Hen-
rique Capriles, a Santiago y a 
Lima ha puesto sobre el tapete 
algunas de las complejidades 

actuales de la política exterior en la re-
gión cuando las campanas tañen por la 
democracia. Algunos preferirían que se bambo-
learan en el aire sobre su eje, incluso arrebata-
das, pero silentes para no perturbar los oídos con 
el incordio de sus llamadas.

Lo que era una práctica habitual de la demo-
cracia –mantener un diálogo civilizado con to-
das las fuerzas políticas que la ejercen en un de-
terminado país– se ha convertido en un dolor de 
cabeza, más bien en migraña aguda, a la hora de 
calcular y recalcular los posibles efectos que cau-
saría extenderle la mano democrática al jefe de 
la oposición de un país vecino.

El señor Maduro ha logrado, a fuerza de ges-
tos intemperantes, de amenazas sin sustento, y 
de poner a funcionar el coro estridente y agra-
decido de los comensales del ALBA, que lo que 
fue y debería ser práctica normal entre países se 
convierta en un gesto heroico de reafirmación 
democrática. Es una vieja astucia que utilizan las 
fuerzas de estirpe totalitaria bien vistan camisas 
pardas o rojas.

Henrique Capriles representa a 7’270.403 
votantes (49,07%) según el cómputo del Conse-
jo Nacional Electoral (CNE), en unas elecciones 
presidenciales intervenidas por un descarado 
abuso oficial. Un número de voluntades sufi-
ciente para otorgarle la condición de líder de una 
fuerza democrática seria y representativa. Una 
fuerza que ha refrendado sus credenciales de-
mocráticas participando en diversas elecciones y 
confrontando a una maquinaria de Estado millo-
naria al servicio de la opción oficialista.

A la hora de cavilar si se le recibe o no, 
debería tenerse en cuenta que depen-
diendo de la decisión se le abre o se le 
cierra la puerta a esos millones de vene-
zolanos que siguen luchando por la de-
mocracia bajo circunstancias cada día 
más adversas.

Y el gesto comporta algo más que hidalguía 
democrática, es un acto de realismo político y vi-
sión de futuro. La “cuestión venezolana” no des-
aparecerá de la noche a la mañana por más que 
las diversas instituciones regionales pretendan 
esconderla bajo párrafos diplomáticos que des-
fallecen apenas se teclea el punto final que los 
concluye.

La oposición en Venezuela ha soportado 14 
largos años de despotismo y desprecio de la insti-
tucionalidad democrática por parte del régimen, 
lo que constituye una vergüenza regional. Sin 
embargo, no ha desaparecido. Por el contrario, 
a punta de yerros y aciertos, ha crecido hasta re-
presentar hoy a más de la mitad del país. Y todo 
indica que ahora menos que nunca desmayará 
en su intento de recuperar la democracia.

En medio de la debacle económica reinan-
te, vienen elecciones municipales en diciembre, 
luego legislativas y a mitad de período el hori-
zonte constitucional posibilita un referendo re-
vocatorio. 

De manera tal que “la cuestión venezolana” 
seguirá allí, el régimen incrementará su abuso 
del poder, y los gobernantes democráticos de 
la región seguirán sintiendo las palmadas en el 
hombro llamándolos a no cerrar los ojos frente 
a una situación que les será cada día más difícil 
evadir.

En realidad, es más sencillo de lo que barrun-
tan: la oposición no es el problema, es parte de-
terminante de la solución democrática.

POLÍTICA AMBIENTAL
Parece que el gobierno 

ha decidido que esta sea 
una suma de parches que 
tapan pero no curan las 

heridas.

- MARIO MOLINA - - SOSTIENE MENÉNDEZ -

da de un lado a otro.
 Y el mayor ‘highlight’. Dos hombres con 

confusas máscaras de lagartija. 
No me malentiendan los organizadores de 

este evento. Creo que sus intenciones han sido 
muy buenas y que es importante que la gente 
marche. Pero, para la próxima, si van a hacer 
un evento, organicen algo que convoque a más 
de 15 personas (perdón, 30, contando perio-
distas). Y es que, a veces, el mensaje que puede 
dar hacer una protesta es peor que el mensaje 
que puede dar no hacer una protesta: no vaya 
a creer el Congreso que ustedes son sus únicos 
detractores.

Ante la ira popular Recibiendo a Capriles


